
VIERNES SANTO 

«CONDUJERON a Jesús hasta el Gólgota, que quiere decir “lugar de la Calavera”. 
Le daban vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. Lo crucificaron y se 
repartieron sus vestidos, echándolos a suertes, para ver qué se llevaba cada uno. 
Eran las nueve de la mañana cuando lo crucificaron. Había un letrero en el que 
estaba escrita la causa de su condena: “El rey de los judíos”. Con Jesús crucificaron 
a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. Los que pasaban por allí lo 
insultaban, meneando la cabeza y diciendo:  

–¡Eh, tú, que destruías el templo y lo reedificabas en tres días! ¡Sálvate a ti mismo, 
bajando de la cruz!  

Y lo mismo hacían los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley, 
que se burlaban de él diciendo: 
–¡A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse! ¡El Mesías! ¡El rey de Israel! ¡Que 
baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos! 
Hasta los que habían sido crucificados junto con él lo injuriaban. Al llegar el 
mediodía, toda la región quedó sumida en tinieblas hasta las tres. Y a eso de las 
tres gritó Jesús con fuerte voz:  

–Eloí, Eloí, ¿lema sabakhtaní? (que quiere decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?”).  

Algunos de los presentes decían al oírle: 
–Mirad, llama a Elías. 
Uno fue corriendo a empapar una esponja en vinagre y, sujetándola con una caña, 
le ofrecía de beber, diciendo 
–Vamos a ver si viene Elías a descolgarlo. 
Pero Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró. 
El velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo. Y el centurión que estaba frente 
a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo 
–Verdaderamente, este hombre era hijo de Dios. 
Estaban allí algunas mujeres contemplando la escena desde lejos. Entre ellas, 
María Magdalena, María, la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé, que 
habían seguido a Jesús y lo habían servido cuando estaba en Galilea. Y otras 
muchas que habían subido con él a Jerusalén» (Mc 15,20-41).  

 

 



EL MONTE 

 ¿Cuáles son los montes de nuestra vida? 
 

 Aquellos lugares en lo que siento que Dios se me hace presente de una 
manera especial. 

 

 Te invito a que este viernes santo puedas meditar cómo es mi relación con 
el dolor, el propio y el de los demás. 

 

 Mira a Jesús en lo alto del monte. Contempla.  
 

 Preséntale esta mañana tu dolor, tu sufrimiento, ponlo en su cruz. 
 
 
LOS LADRONES 

 ¿Somos nosotros/as capaces de ponernos en manos de Dios cuando todo 
parece perdido? 

 

 Recuerda, trae a la memoria del corazón alguno de estos momentos.  
 

 Contempla a los dos ladrones junto a Jesús. ¿con cuál te identificas?  
 

 Contempla a Jesús en la cruz ¿qué te dice su sufrimiento? 
 
EL CENTURIÓIN 

 ¿Cómo es tu sed de Dios? 
 

 ¿Dónde acudes para saciar tu sed? 
 

 Contempla a Jesús siendo fuente de agua viva, pero desde la cruz. 
 
LA CRUZ 

 ¿Qué dice a tu vida hoy la cruz de Cristo? 
 

 ¿Eres consciente de que Jesús sigue siendo hoy crucificado en muchos 
hermanos /as nuestro/as? 

 

 ¿Cómo vives hoy la entrega a la voluntad del Padre? 
 
 


